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Oran Premio de Esmalfería en la lli Bienal de Arie nispanoamericana 

Contemplamos con verda
dera curiosidad su obra «La 
Ciudad» cuando visitamos 
la Bienal. Era un prodigio 
de colorido y composición, 
aunque muy difícil de expli
car para un profano en es-
inaltes como yo. Cuando re
cibió el «Gran Premio de 
Esmalteria^ no nos sorpren
dió en absoluto y sentimos 
un deseo enorme de conocer 
a la poseedora de aquellas 
manos femeninas que nos 
hablan dado tan sorpren
dente obra. 

Llamé por teléfono a su 
casa y una voz armoniosa, 
con ligero acento catalán, 
me respondió cordialmente: 

—Venga cuando quiera y 
a la hora que mejor le parez
ca. 

Me abre la puerta una mu-
chachita que, sin preguntar 
tan siquiera tai nombre, me 
introduce directamente en 
lo que debe ser el estudio de 
nuestra futura entrevistada. 
Bs una pequeña estancia, en 
la que el espacio y la luz son 
un todo magníficamente 
calculados para obtener de 
ellos el máximo rendimien
to. 

—Pregunto por Montse
rrat Mainar — digo a la mu-
chachita—. Avisé esta ma
ñana que vendría a hacerla 
una entrevista. 

Mi interlocutor a se rie. 
—Montserrat Mainar soy 

yo —aclara - , Y puede usted 
considerarse en su casa. 

—¡Imaginé encontrarme 
con una persona mayor! 
(Mi asombro, que no puedo 
disimular, es sincero). 

—Yo también soy mayor... 
—Pero menos, que diría 

Cantinílas. 
Ahora reimos las dos 

abiertamente. Mi anfitrión^ 
me invita a sentarme a lo 
que debe ser su mesa de tra
bajo. Ella se acomoda en
frente, dispuesta a soportar 
mis preguntas. Antes de ini
ciar el diálogo la observo 
unos momentos, Es morena, 
proporcionada; la mirada 
viva, dulce e inteligente a\ 
mismo tiempo. Viste una 

blusa camisera azul pálido, 
bajo una rebeca azul azafa
ta. La falda gris, plisada, y 
los zapatos planos. Es el ge
nuino tipo de nuestras mu-
chachas:intelígentes, depor
tivas y estudiosas. 

—¿Cómo llegó usted a es
te arte? --empiezo pregun
tándole, 

—Es una historia sencilla, 
pero un poco larga. 

—¿Viene de familia de 
artistas? 

—Sí; por ambas ramas. 
Mi abuelo materno fué es
cultor y escultor es mi tío, 
José Manuel Benedicto. Y 
mi padre es decorador de 
interiores. 

—¿Sintió muy pronto es
ta vocación? 

—No tenía tres años y ya 
miraba con verdadero arro
bo el libro de bocetos de mi 
padre. Y él me dejaba con
templarlos sólita, en la se
guridad de que no se los iba 
a estropear. 

—¿Y empezar a cultivar 
su arte en serio? 

— No sé por qué me pusie-
ron a estudiar el Bachillera' 
to. Pero en el cuarto año me 
negué a seguir adelante. Al
go latía en mí que me llama
ba hacia otro camino. En
tonces mi padre me llevó a 
la Escuela Massana, Con
servatorio de Oficios Artís
ticos y allí escogí el que ha-
eia años me fascinaba: la es-
malteria. 

—¿Sus principales maes
tros? 

—Miguel Soldevila, cuyo 
arte clasicista y de una gran 
perfección ha creado escue
la y el gran Modesto Morató. 

—¿Quién destaca más en 
el esmalte, el hombre o la 
mujer? 

— Hasta ahora ellos son 
los que se llevan la palma... 

—Menos cuando se la lle
va usted, ¿no? 

—Fué desde luego una 
gran emoción y una tremen
da sorpresa, no lo niego. 
Pues concurrían personas 
mayores e importantes. No 
lo olvidaré fácilmente y tam
poco que era martes y 13. 

— Buena lección para los 
supersticiosos —apunto yo 
y continuo— .Dígame ahora_ 

¿Ha alcanzado otrob pre
mios? 

—Varios. Realmente,siem
pre que me he presentado a 
algún concurso Le diré ios 
dos más importantes: en la 
Exposición de la Santa Ce
na, durante el Congreso 
Eucarístíco del año 52, 
«Premio al Esmalte» y al 
año siguiente en Madrid, en 
la Internacional de Artesa
nía, un tercer premio, con 
medalla. 

—¿Compensa el trabajo? 
Porque debe ser un arte só
lo apto para pacientes. 

— No se equiv^oca. Yo en 
«La Ciudad» empleé mis 
buenas doscientas horas. No 
le digo más, que este esmal
te necesita unos sesenta co
lores distintos. A esto aña
da la tensión nerviosa que 
produce pensar, que el fuego 
estropee caprichosamente lo 
que está ya casi terminado y 
tantos sudores nos ha costa 
do realizar. Ahora que el re
sultado es fascinante Cuan
do vemos enfriarse lenta
mente la pieza y aparecer 
los blancos, los rojos inten
sos, los azules irisados... y 
todas ellos con una gran 
transparencia e intensidad; 
entonces uno se da cuenta 
que no se ha trabajado en 
vano y que estas piezas nos 
sobrevivirán sin perder nun" 
casus tonalidades, ni su cla
ridad y pureza. La compen
sación espiritual es enorme. 

— ¿Nunca se le estropeó 
algún esmalte? 

—En casa, no. Pero en la 
Escuela una pieza para un 
cáliz, cuando el Congreso 
Eucarístico. Estuve llorando 
un gran rato. 

— ¿Trabaja sola? 
—Completamente. Este es 

mi cuarto de batalla. 
— ¿Qué hará con las pese

tas del premio? 
— Volverán a los esmaltes. 

Pero me dan una gran tran
quilidad. El primer horno lo 
compré yo, siendo una chi
quilla, con el dinero que con
seguía de mis dibujos 

— ¿Este arte requiere el co
nocimiento del dibujo y la 
pintura? 

—Si uno aspira a pasar de 
simple obrero o artesano, 
desde luego. 

—¿Totalmente absorbida 
por los esmaltes? 

—No del todo. Me tengo 
por una muchacha comple
tamente normal. Me gusta 
mucho la música, hasta el 
extremo que formo parte de 
una Coral; con la que he
mos obtenido algunos pre
mios en concursos interna
cionales. 

— ¿lia. salido al extrañ
ero? 

—Si. Pero mis viajes más 
gratos son los que hago en 
plan de estudios. Las ciuda
des italianas son las que más 
me inspiran. 

—¿Es usted catalana? 
—Sí. Nací y viví siempre 

en Barcelona. 
— ¿Le gusta la casa? 
—Mucho. Pienso que si 

algún día me caso, los es
maltes van a quedar en se
gundo lugar. 

—Hoy toda una artista, 
mañana toda una mujer. 

Florencia M°. Ortiz 
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Una máquina de lavar ropa para ser buena de 
verdad debe lavar sin dar vueltas a la ropa, que es 

cuando se estropea. 
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